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VERDADERA HISTORIA 
D E L A 

E S C R I T A P O R U N T E S T I G O P R E S E N C I A L 

Puso en el cincuenta y ocho 
nuestro Dios omnipotente 
un cometa ensangrentado 
á ei anochecer a l Poniente. 

Cou el color encendido 
los corazones asunta, 
y fué desapareciendo « c 
y en el Africa se oculta. 

¡Qué confus ión en los hombres, 
h a c i é n d o s e miles juicios, 
ignorando que s e ñ a l a v 
el sitio ddl precipicio! 

Luego en el cincuenta y nueve 
fueron nuestros desatinos, 
cuando nos fué declarada 
la in t enc ión del raarroquiuo. 

A Ceuta amenaza el fuego 
y el general no a d m i t í a 
sin dar el parte primero 
á nuostra reina querida. 

V i é n d o s e precipitado 
f-tito df» r e s i g n a c i ó n , 
pide á O'Dunel l que le mande 
rnforzar la g i . iarnic ión . 

L o s moros se reunieron 
y como brutos se a ferran . 
y deutro de pocos d i a s , 
nos declararon la g u e r r a . 

Viendo el general los grupos 
y que los male^ a b u n d a n , 
le puso un pliego cerrado 
á nuestra Isabel seg-unda. 

Diciendo:—Mi soberana, 
aqu í no tengo padrino, 
ŝ . ha puesto contra nosotros 
todo el reino marroquino. 

A vuestro permiso aguardo 
en este ca->o ¡que h a r é ! 
defenderme hasta morir 
y cumplir con mi dt^ber. 



Rompiendo ln r^inA el pliego 
d ^ p u é s que l i «aludHUa, 
ímcontró del borbari^mo 
una g-uerra declarada. 

Din'g-ió su vista »1 cielo, 
y e x c l a m ó diciendo así: i 
— ¿ Q u é desgracia es esta mía 
desde el día en que nací ! 

ü e s i s t i ó su corjizón 
un g-olpe de desazones 
•vertiendo l á g r i m a s tri-tes, 
l l a m ó a l valeroso O'DoneU. 

— Mira general e s U orden 
que acaba de llegar; 
por no verlos en E s p a ñ a 
quisiera la eternidad. 

Quisiera ser un Dav id 
perseguido de Adsa ó'i, 
y no verme perseguida 
de una bárbara n a c i ó n . 

Fuf perseguida en mi infancia 
j ahora en mi edad florida. 
/No quisiera fhaber nacido 
por no ser tan perseguida! 

No l loréis mi sdberana 
que con la misergcordia 
del Dios de la Omnipotencia 
será nuestra la victoria. 

S i O'DoneU tú me consuelas 
decía lanzando un grito, 
y si soy victima de ellos 
os encargo mis hijitos. 

O'Donell le cotí testó 
en f.iego de amor deshecho: 
— E s t a s palabras, s e r á n 
las saetas de mi pecho. 

E l ejército e s p a ñ o l 
bajo de vuestra obediencia, 
def-inde.rA á la patria 
hasta perder la existencia. 

— S í , pero como son tantos 
y ^odos toman las armas. 
á nn recio e m p u j ó n que hagan 
g a n a r á n corona y palma. 

E n la Iglesia vuestra madre 
la honra del universo 
en donde ponga sus hijus 
registe todo el esfuerzo. 
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E n esto daba un reh.j 

la hora en que. le obligaba 
A la reina el oratorio 
donde su esp«ranza estaba. 

PuesU en cruz y de rodillas 
estuvo haciendo oración 
ante el r-y de los Cieloa 
y la pura C o n c e p c i ó n , 

¡Du lc í s imo Jesúi» mío ! 
aquí estA una humilde esclava, 
á vos ruego por el reiuo, 
por vuei-tras divinas llagas! 

L i m p i a y pura Concepc ión! 
madre del pastor divino, 
libradnos por vuestro amor 
del bárbaro marroquibo! 

¡Oh pur ís ima doncella! 
dec ía en sus oraciones, 
dad buen acierto á mis jefes 
y buenas disposiciones. 

A l d ía siguiente m a n d ó 
reunir 4 sus generales, 
y les dió á saber la guerra 
que contiene tantos males. 

Dijo el Genera l O'Donel l : 
— S i Dios me guarda el talento 
por un hijo que me maten 
le he de matar cuatrocientos. 

R e s p o n d i ó el General i M m 
de veneno revestido: 
— N o se e n v a i n a r á mi e-pada 
hasta vencer lo* i m p í o s . 

Contentó el General E c h a g ü e : 
— L a primera sangre es mía 
la que hn de manchar el suelo 
en tierra desconocida. 

Contes tó el Genera l R í o s : 
•—A mí se me hace tarde 
si a l g ú n tiempo nos tardamos 
d'rán que somos cobardes. 

E l G ueral Ru? de Oiano 
dijo rechinando e.l diente: 

Mande Vuestra Majestad 
que estoy pronto y obediente. 

Dijo el General Zabala: 
— C o n el rigor de mi brazo, 
á sil ídolo Mahoma 
le t^n^ode hacer pedazos. 



Dijo el General Garc ía 
lleno de i r a enfureció; 
—No poedo tener eosieg-o 
ha-tta verlos degollndos. 

Estos siete Gen^ralea 
deftinsores de la fé . 
hacdn propósito firm* 
que han de raorir ó vencer. 

De la noche á la m a ñ a n a 
se entera el pueblo e spaño l 
sin haber fuerzas hum .nas 
que sujeten la nac ión . 

Unes regalan dinero 
« t r o s regalan ganados, 
no se ha l la en la historia 
pueblo tan entusiasmado. 

E n aquel día funesto 
que el ejército marchó 
vino el S e ñ o r Arzobispo 
á echarles la b e n d i c i ó n . 

E l Dios de misericordia 
será vuestros norte y g u i a , 
y la Pura Concepción 
vaya en vuestra c o m p a ñ í a . 

L a Re ina Isnbel segunda 
al ver tan lucida gente, 
sin poderse contener 
sus ojos eran dos fuentes. 

— ¡ A y que columna de mozos 
á los bárbaros les mando, 
las madres de cada uno 
por eilot. quedan llorando. 

A l mismo tiempo en la Iglesia 
al alto cielo clamaba, 
estaudo en misa mayor 
las rogativas tocaban. 

Por M á l a g a y Algec iras 
principiaron á embarcar 
sin leme.r k los ritrorfís 
de U.s bravezas del mar. 

E n Ceuta desembarcó 
el ejército ofeiidido, 
poniendo su campamento 
a vhtn de los impíos . 

L l e g ó td J i a diez y nueve 
din de Santa Isabel 
el que seró memorable 
en los que ¿epau ieer. 

Descuelgan por ello 
la mitad de m o s e r í a . 
atolondrado el pais 
con voces y g r i t e r í a . 

Preparó-e l Genera l E c h a g ü e 
la d iv is ión que maudalia, 
y al tocar llamada y tropa 
los corazones temblaban. 

Bataliones á ias armas , 
que se van aproximando 
-entonando a n a nlgazara 
como )os perro- aullando. 

Arti l leros, prepararse 
con la mayor ligereza 
•oido á lo que se manda 
y no bajar l a cabeza. 

¿Qué se d i r á en lan historias 
que hagan los inhumanos, 
s i á los moros montaraces 
le temieran los cristianos? 

E a , bravos e s p a ñ o l e s , 
hijos del catolicismo, 
paso redoblado marchen, 
á vencer el barbarismo. 

¡Ea Reina celestial, 
l impia y pura C o n c e p c i ó n , 
sin ti no p í i edo vencer 
á psta b a r b a r á nac ión . 

Barbastro. romp* el fuego, 
y al mismo tiempo B o r b ó n , 
y á la Albuera por el centro 
sin perder la direcc ión. 

¡Ah regimiento del R e y 
que en ti e s i á mi confianza 
que tené is en la bandera 
el espejo de la patria. 

Rompan fuego por h i l eras , 
cazadores de Madrid; 
^ay que ba ta l l ón de fieras 
cargando basta morir. 

¡Ah, b a t a l l ó n de S imancas , 
rompan el fuego, ganando 
terreno por la de.recha, 
que ya nos vienen cargando! 

Qué descargas tan cerradas 
suenan estos ba.toilones, 
lo> moros v e n í a n ciegos 
á cogerles los c a ñ o n e s . 
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Dijo un jeCnde artilleros 

sobre una pieza exclamando: 
— S a n t a Bárbara bendita 
dadme acierto á lo que mando. 

Por un blanco que le hicieron 
disparan la art i l l fr ía 
y no han visto los nacidos 
tan atroz carnicería. 

Quedando e! campo cubierto 
de moros pataleando, 
j lo's diestro anilloros 
con violencia cargaron. 

Fuego á discrección le mandan, 
hasta all í los artillero.-", 
per cada mano soltaban 
un bravo volcin de fuego. 

Q u é estruendo de tamborea 
tocaudo el paso de ataque! 
í u e g o ganando el terreno 
y las cornetas delante. 
| A y , que firmes batallones 
en el fuego graneado;' 
de moros muertoa y heridos 
dejan el campo sembrado. 

Dijo el general á voces: 
—Hijos m í o s , adelante, 
aunque me han quitado un dedo 
falta ninguna me hace. 

V i é n d o s e tan fatigado 
y la mucha fuerza aprieta 
Ids m a n d ó hacer alto el fuego 
y entrar á la bayoneta. 

E a , Reina Celestial , 
d ivina y hermosa aurora, 
amparad á mis hijitoa 
y ayudadme en esta hora. 

a p e n a s la e x c l a m a c i ó n 
la c o n c l u y ó el general 
los moros que habia vivos 
comienzan k ret irar. 

Q u e d ó el serrallo por nuestro, 
q u e d ó el Terrazgo ganado, 
ahora falta que ganar 
la casa dél renegado. 

Llego el primero de Enero, 
d ía después de año viejo, 
jay que día de fatigas 
por tomar I 0 0 Caotillejosl 

Apenas la hermosa aurora 
nos m a n d ó la luz del d ía , 
e x p i d i ó el general Pr im 
las noticias de un v i g í a . 

D ic iendo:—La multitud 
de moros que sé prerfenu 
en todo cuanto descubro 
la tierra tiene cubierta. 

D e s p u é s de tocar diana 
m a n d ó formar bataUones 
y prevenir las brigadas 
que no falten municknes . 

Por la falda de la Sierra 
d i r ig ió la art i l ler ía 
y al mismo tiempo m a n d ó 
formar la c a b a l l e r í a . 

—Soldados, para tomar 
esta marcha cuesta arriba, 
para ir mas desahogados 
descargarse la mochi la . 

S i la mochila se pierde 
poco se puede temer 
defendamos la bandera 
hasta morir vencer. 

¿Cómo habé i s de. consentir 
• que vuestro general muera 
en manos de los i m p í o s 
y se pierda la bandera? 

T o m á n d o l a por el asta 
sa s u b i ó por el collado 
¡Bravo león que se suelta 
delante de los soldados? 

F u e tan recio el tiroteo 
que los moros le tiraron 
que á causa de aproximarle 
el caballo le mataron. 

— E s p a ñ o l e s , no temer 
á las garras de la muerte 
que si mi caballo es muerto 
aquí t e n é i s el ginete. 

E a , V irgen de los Reyes , 
fuerte torre de D a v i d , 
sin vuestro Divino auxilio 
no puedo salir de aquí . 

—Batal lones, prepararse, 
fuego en columna cerrada, 
y á la descarga que hicieron 
hasta la tierra temblaba. 



A l mismo tiempo rompió 
el fuego la art i l lería. 
y una nube se formó 
que el campo no se ve ía . 

R o m p i ó la marina el fueg-o 
en nuestros buques de guerra-
y en las c a ñ o n e m s 
por la falda de la ( ierra. 

Cuando no pueden ta. i r 
donde su objeto se inclina, 
de ira pataleaban 
los soldados de marina. 

— ¡ H i j o s m í o s , sosegarse,, 
el coronel les dec ía , 
si queréis saltar en tierra 
t a m b i é n os l l e g a r á e! día! 

Los h ú s a r e s por el valle 
rompen el toque á la carga; 
¡qué lás t ima de escuadrones 
que mala hora les aguarda!: 

E n nna gavia cubierta 
los soldados se atollaban, 
y los moros emboscados 
tiran descargas cerradas. 

Se lamentan los heridos 
llamando á su padre y madre;, 
á voces pedían agua 
con la falta de la sangre. 

Unos d icen:—Compañeros - , 
yo soy muerto en esta acc ión , 
no llevo más seutimiento 
que me han matado á t ra ic ión . 

Otros dicen:—Paisanitos, 
m i existencia falleció; 
darle noticia á mi madre 
que me encomiende á Dios. 

Aunque el fu«go los abrasaba 
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y macha gente perdían , 
j a m á s se le conoc ió 
un punto de cobardía . 

Cuando vió t«.) general P r i m 
la emboscada que t en ían , 
del fuego que les m a n d ó 
piedra, monte y tierra a r d í a . 

L l e g ó el general Zaba la 
que á darles auxilio v e n í a , 
y en la falda de l a sierra 
co locó la infanter ía . 

R o m p i ó el General P r i m 
el toque de generala, 
sin poderse contener 
con la ira que l levaba. 

¡Ay que columnas de mozos 
cargando l a bayoneta! 
en la V i r g e n de los Reyes 
l levan la esperanza puesta. 

Dejando el campo cubierto 
con la sangre que corría, 
ocultando el sol sus lucea 
y la noche obscurec ía . 

Pr incipian á cortar moros 
mas brutos que un animal , 
y por no ser prisioneros 
se tiraban á la mar, 

¿ A y V i r g e n de la Victoria, 
que y a ©l fuego se acabó! 
¡Viva la Misericordia 
del divino Salvador! 

¡Viva la Ig les ia romana, 
viva la reina Isabel , 
v iva la armada e s p a ñ o l a , 
que no han podido vencer. 

E l poeta contenido 
á todo pide p e r d ó n . 

S E G U N D A P A R T E 

CAMPAMENTO Y SANGRE 

Quedaron nuestros valientes-
firmes en el campamento, 
aguai-dando al marroquí 
por horas y por momentos. 

T e n í a n conversaciones 
de los casos ocurridos, 

revestidos de valor 
cada vez mas encendidos. 

Con el tiempo tan contrario 
pasaron muy malod ratos 
en las tiendas de c a m p a ñ a 
como tres en u n zapato. 



(•> 
Con el mar embravecido 

y el temporal tan terrible, 
no podían ir los barcos 
A llevarles comeaiiblp;». 

S i alguna bambre pasaroa 
no se puede remediar 
nunca se diga que ha sido 
descuido del general . 

Mucbo padec ió el ganado 
y la tropa al mismo tiempo 
bien podéis considerar 
qoe en lo que digo no miento. 

Caando la misericordia 
el mar ba tranquilizado 
de cuanto fué necesario 
todo les q u e d ó sobrado. 

De día cortaban leña 
y hacían bufnas candelas, 
y losjpfes vigi laban 
la l ínea y los centirrelas. 

Unos registran los muelles,, 
otros cuidan de las ollas, 
olma buscan el tintero 
para escribir á la. novia. 

L l e g ó el 14 de E n e r o , 
aquella fresca m a ñ a n a , 
deleitando coo los tonos 
oel toque de la diana. 

Apenas la hermosa aurora 
las tinieblas disipaba, 
viendo cubiertas de moros 
IrtS cumbres y las c a ñ a d a s . 

Todos se quedan mirando, 
l laraAndílps la a tenc ión , 
en este frente pe hallaba 
la tercera d i v i s i ó n . 

Se dicen unos A otros: 
día de fandango es hoy; , 
»1 que ie toque la chica 
está demás el convoy. 

Sea !o que Dios quisiere, 
otros dan por respuesta; 
la diana hemos o í d j 
quién oirá la retreta! 

Tomaba el general Prino 
el anteojo y miraba 
aquel n ú m e r o de brutos 
que tanto le amenazaba. 

Sin romper la voz de mandoy 
dijo con la vista al cielo, 
¡ay Dios de misericordia 
en q u i é n tengo mi consuelo! 

S - ñ n r Dios do los ejércitos 
por vuestra amarga pas ión , 
dadme acierto en loque mando, 
que no perdaraoa la acción. 

Sagrada Virgen del Cármen 
auxilio de los cristianos, 
poned en vuestra defensa 
vuestra poderosa mano. 

Hermoso sol de loa cielos, 
espejo de los profetas, 
vida y dulzura en que vive 
toda l a esperanza nuestra. 

C o n vuestra licencia y grac ia 
doy principio a l movimiento 
dirigidme madre mía, 
i luminad mi talento. 

M a n d ó tocar á las armas 
y á l inear batalLones, 
y el c lar ín á botasilla, 
y formar los escaadrones. 

A l frente de l enemigo 
puso la caba l l er ía 
y d e t r á s de los caballos 
c o l o c ó la artil lería. . 

L e m a n d ó ó los comandante-
revistar las municiones 
a d e m á s de las que habia 
tomaron m á s prevenciones. 

Color p á l i d o en la cara 
presentaban los soldados, 
el caso no espera menos 
pnrque el lance es muy pesada. 

Kspaüoles no temblar, 
que vHmos á Cabon^gro; 
hoy dbmue.-lran los cristianos 
sus corazones de hierro. 

Soldados, no separarse, 
ampararse litios á otros, 
que vamos á desfilar 
por un sitio peligroso. 

E a bravos cazadores, 
vosotros sois los primeros, 
pone! oido á los toques 
que vamos á entraren fuego. 



E l disparo de ¡os muros 
no cesaba graneado 
y de minuto en minuto 
venia multiplicando. 

Les m a n d ó á dos batallones 
que deapleg-uen en guerri l la , 
j al mismo tiempo mandaba 
que preparen las Camilla». 

Podemos considerar 
cual amarg-a es la a g o n í a 
del que á l a vista le pone 
á su sepultura en v i i a . 

A la voz de oo brigadier 
rompieron el faego en masa,' 
en el nombre de Dios Padre 
llevan toda su esperanza. 

Siguieron el graneado 
desterrando los temores, 
tocando paso de ataque 
l a s cornetas y tambores. 

Los jefes á ia cabeza 
d e c í a n : — F i r m e , e spaño les , , 
que el moro retira pronto 
temiendo nuestros rigoros. 

¿Qué-se dirá-de nosotros 
si en este caso tememos? 
V a n á decir en España 
que el pan no lo merecemos.. 

L a tierra no se descubre 
con los moros que v e n í a n , 
y así que se aproximaren 
disparan la art i l lería. 

Veían volar los hombres 
partidos por la mitad; 
e l estrueodo de aquel día 
no te lo puedo explicar. 

Entró Castiila y Simancas 
tocando paso de ataque, 
revestidos de veneno 
en n W i o de este combate. 

— F u e g o y firme Cazadorepj 
y no temer, uijos m í o s , 
eoidados, ¡v iva la Re ina! 
¿ m u e r a n , mueran los i m p í o s ? 

Una bandera e s p a ñ o l a 
colocaron en lo alto, 
perd iendo e l moro el terreno 
á l a carrera y al salto. 
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E u t r e el hum o y la neblina 

formaron una espesura 
que á lotí diez y fiete pasos 
no se veu las enmuras . 

Primero y hegundo cuerpo 
desfilaron por la playa, 
con un e sp í r i tu recio 
m á s firme que una mural la . 

Pisando conchas de almejas 
en pa í s desconocido, 
dejando muchos en t ierra 
de; cólera y m a l heridos. 

Con el ros sobre ¡a c a r a 
y el fusil de cabecera, 
á voces Hbtnando á Dios 
y á su madre verdadera. 

— A g u a , agua , r e p e t í a n , 
d e c í a n con los calambres, 
la muerte que á mi me acaba, 
no contárse la á mi madre. 

Quisiera morir de un tiro, 
al soplo de u u a espingarda, 
y que no me diera Dio» 
esta muerte tan amarga. 

L o s lamentos que sonaban,, 
los clamores que se o í a n , 
trastornaban e l setido 
los g-olpes de l a ar t i l l er ía . 

Morían los infelices 
en tan triste desventura, 
y de all í le c o n d u c í a n 
á l a eterna sepultura. 

T o d o el e jérc i to entró 
por el desfiladero, 
con la gran misericurdia 
de nuestro Dios verdadero. 

Y s e g ú n la p o s i c i ó n 
que el enemigo t e n í a , 
si t ienen a g i l i d a d 
con piedras nos c o o f u n d í a n . 

Las cumbres y los collados 
los l l e g a r o n á t omar , 
y desplegando la vista 
d iv i san á T e t u á n . 

Descubr iendo las l agunas 
huer tas y á r b o l e s f ru ta les , 
y a lgunas casas de campo 
y espcóós c a ñ a v e r a l e s . 
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Vierotv la torre Gelel is , 

fiif rte del río Martín 
y aquellas largas Ranuras 
n-j les descubren el fi». 

Al l í pusieron los nuestros 
las tiendas del campamento 
y al otro d í a en E s p a ñ a 
lo dec ía el suplemento. 

Dieron gracias a l Pastor, 
aritiei Divino Coidero, 
y el moro quedó aguardando 
el treinta y uno de Enero. 

L a s fatigas que pasaron 
»n aquel d ía terrible, 
solo pudo tolerarlas 
nuestro ejército invencible. 

No se tocó la diana 
ha^ta que el valiente O'Donell 
viendo el moro en movimiento 
t o m ó nuevas posiciones. 

E l viento se desató 
poniendo moros a l frente 
por el Norte y Mediodía 
y l a parte del Poniente. 

Parecen lobos aullando 
l a algazara que traían 
en el lenguaje de ellos 
que nadie les e n t e n d í a . 

Con las g u m í a s y espingardas 
desde lejos amenazaban 
seña lando con la muerte 
que tanto nos deseaban. 

Principiaron los disparos 
corno siempre acostumbraban, 
romper el fuego primero 
bin qne los nuestros tiraran. 

E l general Ros de Glano 
se prepara por el centro 
deseoso de cargar 
como un tigre sangriento. 

D ir ig ió la vista al cielo 
y exclamo: —Dios verdadero 
boy le llaman los cristianos 
en un país extranjero! 

¡ S a g r a d a Virgen de grac ia , 
vos que tenéis el poder, 
libradnos de aquestos brutos 
que no conocen la fé! 

¡Ev-po-adel Padre Eterno , 
a m p a r a r á los cristianos 
que estamos en tierra e x t r a ñ a 
eiu saber por donde vamos. 

Parece que le dijeron, 
no t e m á i s al enemigo, 
que cada vez que me llames 
Uios y yo somos contigo. 

Puesto al frente de las filas 
le palpita el corazón 
y el corneta con su mando 
tocó el punto de atenc ión . 

A voces d i j o : — E s p a ñ o l e s 
todos me h a b é i s de seguir, 
y si yo oontramarchare 
el primer tiro sea á m(. 

Y si por mi cobardía 
se dejare de atacar 
dividirme la cabeza 
sin tenerme caridad. 

E a , hijos, prepararse, 
no mostrarse temerosos 
ampararse como hermanos 
y Dios vaya con nosotros. 

Rompe el fuego á la izquierda 
con ta l ira y con tal b r í o , 
la mayor parte enemiga 
le c a r g a el general R í o s . 

V i é n d o s e este general 
que tan to fuego le cerca, 
le o b l i g ó fo rmar el cuadro 
con la m a j o r l igereza. 

E a , b a t a l l ó n de Iber ia , 
de M á l a g a y Cantabr ia , 
vuestra memor ia es eterna 
como las flores de A r a b i a . 

R o m p e n fuego las tres filas 
con e l mayor desatino, 
de este modo sostuvieron 
las fuc-rzus de l mar roqu inn . 

E n medio d e l cuadro exclama 
¡ A l t í s i m o rey de l cielo, 
por l a noche que nacistas 
entre l a escarcha y el hielo! 

D u l c í s i m a medianera , 
sacra V i r g e n de l Pilar , 
á vuestro a u x i l i o clamamos 
Capi tana Celest ial . 



¡Esposa de los cantares, 
fuente de las marayiilas, 
ya. no quisiera ver m á s 
htíridoi) en las camillas! 

V i é n d o s e tan fatigado 
sin tener remedio humano, 
entra la cabal ler ía 
del g-eneral Galiauo. 

Atravesando lag-unas, 
metidos en loa pantanos, 
unos van á lanza en ristre 
y otros van á sable en mano. 

L o a caballos braceando, 
los infantes atollados -
metidos en los fangales 
con el fusil, elevado. 

L a s espingardas cruj iendo 
vomitan lenguas de fuego, 
y le entraron de improviso 
á l a carga los lanceros. 

Apr ie ta Villaviciosn 
soltando sangre y lamentos, 
nuestro jefe principal 
observaba el movimiento. 

Viendo el general O'Donell 
las fuerzas m á s aumentadas, 
m a n d ó un parte que viniera 
•a art i l ler ía rodada. 

E a , bravos artilleros, 
mirad á vuestros hermanos, 
la felicidad de ellos 
depende de vuestra mano. 

Ciegos se tiran al lago 
cruzando el atolladero, 
con el agua en la cintura 
marchando y haciendo fuego. 

L a s btístiai? hasta Is c incha , 
las c u r e ñ a s arrastrando, 

—9— 
unos daban latigazos, 
otros iban disparando. 

Trastornados lo» sentidos, 
tronando la art i l ler ía 
y las descargas quedaba 
nuestra brava i n f a n t e r í a . 

L a fuerza del marroquino 
do cabal ler ía es mucha, 
y todos se presentaron 
al teatro de la l u c h a . < 

De l general Gal iano , 
de aquel valiente guerrero, 
oyeron la voz que dijo: 
»á la c a r g a , coraceros» 

Parece que los tiraron 
y en los encuentros primeros 
sa l ían rayos de luces 
da los filos del acero. 

L o s clarines á d e g ü e l l o , 
los tambores a l ataque, 
y las cornetas á fuego 
entonaron el combate. 

L a s espadas re lumbraban, 
los caballos relinchande. 
y advirtiendo de improviso 
que el moro va retirando. 

Sobre la sierra Bermeja 
se fugan á la carrera, 
y quedaron hondeando 
naestras honrosas banderas. 

¡Gloria á Dios en las alturas, 
viva el divino poder, 
viva la Keina del Cielo, 
v ivá l a reina Isabel! 

¡Viva el e jérc i to bravo, 
que tan b iéo se b a comportado 
no se, puede imaginar 
la sangre que h a u derramado/ 

TERCERA FIARTE 

E n sus tiendas descansaban 
nuestro e j é r c i t o guerrero 
y estaba con v ig i l anc in 
el d í a tres de Febrero. 

Por el N o r t e respiraba 
u n viento desagradable, 

toda l a noche d u r ó 
desde las t i es de la tarde. 

A m a n e c i ó el d í a cuatro 
y a l g u n a nieve cala, 
y un pacifico levante 
al p a í s le a c o m e t í a . 



Lo." valles y los collados 
todo* los vieron cubiertos 
á e m o r o í , qne nquél d ía 
estaban en moTimienlo. 

Viendo á los brutos en masa, 
«in guardar la formación 
di jo el general O Donell: 
• Hoy w pruebas corazón.» 

D i r i g i ó su vista al cielo 
y al A l t í s i m o le c lama, 
diciendo:—Pastor Divino, 
yo soy aqué l que te l lama, 

Hernooso so! de justicia, 
justo , divino y humano, 
poned en vuestra defensa 
vuestra pednrosa mane. 

E a . V irgen de los reyes 
dadme acierto en lo que mando 
como en tiempo se lo diste 
a l tercero R e y Fernando. 

E a , salud infirmorum, 
reina del cielo y la tierra, 
ayudadme, madre mfa, 
á poner este plan de guerra. 

E a , Salvador del mundo, 
y a vamos á dar principio, 
en rompiéndose los fuegoa 
será el d ía del juicio. 

A I punto m a n d ó al corneta 
torear l lamada de honor, 
dió la orden á sus j^-fea 
luego que los r e u n i ó . 

Ea, bravos generales, 
ya estamos comprumetidos, 
l a luz celestial nos guie 
y nos alumbre e l fenlido. 

M i r a d quf! roanas tan gruesas 
nos vienen c i r cuu ibaUudo 
á ocu'tarse en la e s p d ^ ü r a 
y se van mu l t i p l i c ando . 

Alrededor de las trincheras 
mucha fuerza se. les v é , 
unos estaban sentados 
y otros estaben de p i é . 

A i l l e s tá todo el r i go r 
que t iene la m c r e r i a , 
y en medio de aquellos grupos 
se les v é la a r t i l l e r í a . 
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No d igo que no se gane 

porque se puede ganar: 
no siento m á » que la sangie 
que hoy se va á derramar. 

Para poderles quitar 
la¡? tiendas que tienen puestas 
¡cuantos de los nuestros van 
al tribunal á dar cuenta! 

Contes tó e l general Prim: 
«¡ay que d ía nos espera; 
ó me convierten en polvo 
ó les cojo las tr incheras!» 

R e s p o n d i ó el general Ros: 
• si síe me permite el centro, 
no dejaré de cargar 
hasta dar el ú l t i m o a l i en to .» 

D i jo el conde de Lucena: 
* k mi V G Z todos atiendan, 
hizo la seña l a l corneta 
que tocara á batir t iendas .» 

Pr inc ip ian á doblar lienzo 
muy diestros y diligentes 
apareciendo en sus rostros 
la palidez de la muerte. 

Se pusieron las mochilas 
con pronto vigor y brío , 
con las manos perturbadas 
de los azotes del frió. 

— Batallones á delinearse, 
manda el general O'Dooel l : 
mirad la nube que viene 
contra nuestros corazones. 

De los bravos ingenieros 
desfile uoa c o m p a ñ í a 
¿ proteger el costado 
y marche l a arti l larla. 

Parece ser incre íb le 
el silencio que l levaban, 
parece que Dios lo h izo, 
n i uo caballo relinchaba. 

Manda el conde de Lucena 
co lumna firme y al brazo, 
y al mismo t iempo una laucha 
disparaba un c a ñ o n a z o . 

Rompen los moros el fuego 
en la fulda de la sierra, 
y el Sül no haci ' . í r ta á salir 
á r e s p l a n d e c e r í a t i e r ra ; 



Esto f u e f o pe dirig-"? 
á treinta y dea baiaUones, 
h a l l á n d o s e en la vanguardia 
lo.-» primeros erCuadronea. 

Unos quedaban .d t í l tiro, 
otros cuelg-an del estribo 
del teatro de aquel d ía 
no sé que decirte amig-o. 

— Paso redoblado, marche; 
mandaban el gftn^ral Prim^ 
catalanes, á la carg-a 
hasta vencer ó morir. 

Soldados, viva la patria 
y v iva Isabel segunda; 
perA testigo del hecho 
este sol que nos a lumbra. 

Les m a n d ó romper el fuego 
apretando m u j de veras, 
ninguno vuelva la cara 
hasta coger las trincheras. 

Así que se aproximaron 
la vista se perturbaba 
con el humo y el p'omeo 
que los mo-os disparaban. 

Delante de las tricheras 
e s tá un.sitio peligroso, 
una gavia que tenia 
l a profundida de un foso. 

Atravesar la no pueden 
n i pasar al otro lado, 
v al mismo tiempo los moros 
les» tiraban atrancados. 

Resonaban los lamentos 
que daban los desgraciados 
cubiertos con ios difuntos, 
los heridos y desangrados. 

L a m a r c h a s e les per tu rba 
sin dar un paso adelante 
cuando vieron fallecer 
á su p r imer coumodante . 

V e n í a el genera l P r i m 
como viento desatado, 
á darles d i spos ic ión 
á los pocos que han quedado. 

S in temer aquel pe l ig ro 
al frente de ellos .-e puso 
y estas palabras les dijo 
ob l igando su dUcurso: 
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— Volutitarios catalanes, 

os vno arrepentidos, 
¿en donde esta ln palabra 
quñ rae hablá is ofrecido? 

S i le tememos a l fuego 
y á los filos de las g u m í a s , 
aquí vamos á perder 
el honor de C a t a l u ñ a . 

¡Qué l á s t i m a de bandera 
con tan precioso» colores 
que se la lleven los moros 
por no tener defensores. 

E l lo s que atentos escuchan 
y ojerou estas razonei», 
se a u m e n t ó coa violencia 
»1 fuego de sus corazones. 

Agarraban los difuntos, 
yo no ^é como lo digo, 
t i rándo le s en la gavia 
fueron puente de los vivos. 

E l anlto que dió el caba l la 
que llevaba el general , 
lo consideraron que fué 
de seis varas algo mas. 

H i z o la s e ñ a l al corneta 
de dar el toque á d e g ü e l l o 
y en altas voces dec ía : 
soldados vamos á ellos. 

Cargaron los Catalanes, 
c a r g ó León y Sabol la . 
desde aquel d í a los moros 
nos tendrán en la memoria. 

Q u i é n no \ i ó la» bayonetas 
tan l impias y blanqueando, 
dentro de pocos instantes 
estaban coloreando. 

E l general .-e dirige 
con un soldado á su ve ra , 
sin temer á l a ru ina 
sa l ió por una t ronera. 

A l mi ra r por la derecha 
un solo moro que vió 
L d ivMió la cabeza 
del golpe que le t i r ó . 

P e r d i ó el moro la t r i nche ra 
falleciendo ÓU esperanza, 
en donde vieron correr 
la caagre con abundancia... 
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AI miamo tiempo las'raasas 

hacen la tierra temblar 
cou las descarg-us qi e daban 
«in dfjar de disparar. 

Nuestros bravos artilleiOB 
tiraban con desatino, 
que los botes de metralla 
Btj alcauzíin eu el camino. 

Los cañonea de los moros 
vomitaban batas rasas, 
unas se quedan cortas 
y otras por encima pasan. 

A d iac iecc ión , nrlilleros, 
manda el general O'Donel l , 
¿qué fuego no so l tar ían? ' 
sesenta y cinco c a ñ o n e s . 

U n a l luvia de granadas 
dirigen el parapeto, 
derrotando cuanto h a b í a 
que era el principal objeto. 

Sintieron temblar la tierra 
del estallido que dió 
el monte, de i luma y humo 
cuando el repuesto se a r d i ó . 

Rompen las m ú s i c a s todas 
tocando marcha real, 
la gloria de aquel momento 
ne te la puedo contar. 

E l ruido atolondraba, 
la artil lería tronando, 
los clarines y cornetas 
daban las voces de mando. 

Se formó una gruesa nube 
que el campo DO se veia , 
era una tupida breña 
con el humo que caüa . 

Nuestro general Garc ía 
dijo á ia guardia civil: 
soldado.s, espada en mano 
bastí! vencer ó morir. 

E l permiso qu« queré i s 
ya lo tenéis concedido; 
parece que desataron 
k tigres embravecidos. 

Cargan el cuerpo al estribo 
y aprietan'sin embarazo, 
creo que Dios les aumentaba 
fuerza en aquellos brazoe. 

Las egpadts relumbraban 
dándose tan buenas trazas, 
que al momento KO velan 
de sangre basta la taza. 

Los moro* en su lenguaje 
declan desesperados; 
con uno nos contentamos 
del sombrero atravesado. 

E n al golfo de e í t a lucha 
se le aumentaba el consuelo: 
oyen tocar á la carga 
el clarin de los lanceros. 

Entre el humo y el polver ío 
dec ían , á la lanza en mano, 
ahora nos p a g a r é i s 
la sangre de mis hermanos. 

Tiraban á un lado y á o t r o 
con tal destreza y locura, 
que el golpe que al frente daban 
no sé como tenga c u r a . 

A l mismo tiempo cargaron 
las masas de infanter ía , 
entrando á la bayoneta 
á lo que el moro t e m í a . 

Para pintarme este cuadro 
parece un sueño profundo, 

cre íamos que eu aquel día 
venia el fin del mundo. 

Al l í perdierod el orden 
todos fueron desatinos, 
muchos tiraban al bulto 
el golpe fuera de tino. 

Las fatigas d̂ . aquel día 
las verás en la comedia, 
c o g í a el ala del fuego 
algo m á s de legua y media. 

¡Qué estruendo de tambores,, 
de clarines y cornetas, 
el moro va retirando 
del golpe de bayoneta! 

Cogieron los parapetos, 
cogieron la art i l lería , 
cogieron dos culebrinas, 
las tiendas y cuanto habla. 

De moros muertos y heridos 
se quedó cubierto el suelo 
rogando po r el Dios grande 
nos atolondraba el duelo. 



U n o s t iran la e.-ipicgarda. 
otrus tiran el turbante. 
y »n precipitada fug-a 
huyen los moroa delante. 

Vo lv í la cara y vela 
lá cau?a de muchos lutos. 
e\ destrozo que h«n causada 
aquel n ú m e r o de brutos. 

lím» de cinco mi l critiliauos 
manchaban la tosca arena, 
y en el suelo se bañaban 
en la sangre de sus venas. 

Aquí resueuan clamorea, 
a l l í resuenan lamentos, 
no puedo pintarte, amigo, 
aquel teatro funesto. 

Los caballos sin jinetea 
con las bridas arrastraudo. 
marchaban á discrocción 
por el campo relinchando. 

A q u í rompen un estribo, 
m á s al lá t iran las sillas, 
camino de l botiquín 
se cruzaban las camillas. 

Nuostroa disetros zapadores 
hic ieron en un momento 
zanjas de profundidad 
para colocar los muer tos . 

Asi nos pasó ganando 
¡cual estará el que ha herdido! 
e s t a r á prevericando 
hasta perder f l sentido. 

Se q u e d ó Muley -Abbas 
falto de valor y aliento. 
y al momento d e m o s t r ó 
bandera de parlamento. 

Y a se cortaron los fueg-os 
viva l a misericordia 
que tanto nos favorece 
la Virg-«n de la victoria. 

V i v a el Sa'vador del mundo 
la V i r g e n de los Dolores, 
viva nuestra amada R e i n a 
y todos sus defensores. 

E l poeta contenido 
á todo pide perdón , 
RÍ alguno hubiere ofendido 
hasta dar la c -mclus ión . 

CUARTA P A R T E 

Tratado de paz en la guerra de África.—Entrevista del 
General O'Donell y el califa Muley-Abbas 

Moro 
C r i s t i a n o , v a l l e g ó e l d ia , 

d e c í a M u l e y - A b b a s , 
p o r el i t ios g r a n d e q u e a d o r a s 
d e r o g a r l e p o r la p a z . 
¿ ü u é S a n t o r u e g a p o r t i , 
ú q u i é n ü e n e * a tu l a d o , 
q u e no h a s p e r d i d o u n a á c d ó o 
e n t r e l a n ' . a s como h a s <i»do? 
I t i m e . ¿ q u i é n le*ha p r o t e g i d o ? 
¿ q u i é n h;i s i d o lu e s c u d e r o , 
q u e tanto a c i e r t o h a s t en ido 
en un p a í s e x t r a n j e r o ? 

C r i í í t n n o . 
P u s e mi e s p i r l u en Dios 

caailio s a l i d é mi c a s a , 
v me v i ene d e f e n d i e n d o 
M a r i a l l ena d e g r a c i a 
la R e i n a d e t i e r r a y c i e l o , 
a q u e l l a q u e tu d e s p r e c i a s . 

que e s t á s q u e r i e n d o 4 M a h o m a 
sin c r e e r en la p u r e z a 

M o r o . 
Y a veo que es i m p o s i b l e 

r e s i - t i r tu a r t i l l e r i a . 
en no c o r t a n d o e s i e fuego 
fal lece l a , m o r e r í a . 
Kl go lpe de b a y o n e t a 
nos t i e n e tan a s u s t a d o s 
que en o y e n d o d e c i r « c a r g a » 
se d i s p e r s a n mil s o l d a d o s . 
P r e g u n t o : ¿ q u e r e g i m i e n t o 
es ese de las c a s a c a s , 
c o n ' c o n l o n e s a m a r i l l o s 
que c o n l a n í a i r a a t a c a n ? 

C r i s t i a n o 
H ú s a r e s de la p r i n c e s a , 

los p o q u i t o s q u e h a n q u e d a d o 
que los m o r o s t r a i c i o n e r o s 
bas tantes me han d e s t r o t a d o . 



SI q u i e r e s ver lo q u e s o n 
manda lo s t i r o s a l l l a n o , 
j yo les m a n d a r ó d a r 
una c a r g a s a b l e en m a n o . 

M a r o . 
Oiroe, ¿ c u a l e s s o n a q u e l l o s 

del s o m b r e r o a t r a v e s a d o ? 
C r i f í í a n o . 

E s t a es la p u a r d i a filfll, 
la que n u n c a me ha f a ' t a d o , 
m í r a l o s q u e q u i e t e c l t o s , 
q u é h u m i l d e s y q u é c a l l a d o s , 
tan m a n s o s c o m o los v e s 
tan b r a v o s son e n f j d a d o s . 
Manda d o b l e de l o s tuyo.", 
y antes q u e r o m p a n el p a s o , 
mira d o n d e te c o l u c a s 
no le a l c a n c e a l g ú n c h i s p a z o . 

Moro. 
j Y a q u e l l o s de l a s b a n d e r a s ? 

C r t í / í o n o 
A q u e l l o s son lo s l a n c e r o s , 

que s i le> m a n d o c a r g a r 
vas á p r o b a r el a c e r o . 

Maro. 
C r i s i i a n o , a s u s t a d o e s t o y , 

¿ ( a l i a r á n á tu o b e d i e n c i a 
y o f e n d i d o s c o m o e s l í l n 
me h a r i n p e r d e r la e x i s t e n c i a ? 

C r i s i i a n o . 
D e s c u i d a , n a d a le h a r á n , 

a c a s o s o n mis s o l d a d o s 
b á r b a i o s c o m u los t u y o s 
que se m a t a n á bocadu.s? 
¿no s a b e s que en los c r i s t i a n o s 
eslA la c a r i d a d h u m a n . . ? 
Si tú me h u b i e r a s v e n c i d o 
m i s h i j o s no lo c o n t a r a n : 
cuando un p r i s i o n e r o tuyo 
h i v e n i d o á mi p o d e r , 
lo p r i m e r o q u e he m a n d a d o 
qtie s e le d é de c o m e r . 
Los q u e t ú h-is c o g i d o m í o s , 
iiifeli<es d e s g r a c i a d o s , 
que e n t r e los b a r b a r o s m o r o s 
han s i d o s a c r i f i c a d o s . 
Wlra m o i o q u e m é t ienes 
t raspasado el c o r a z ó n , 
que me ha l e n M o s i n s u e ñ o 
tu mala c o m p o r l a c i ó n . 

A c u é r d a l e q u e en M e i i l l a 
un p r o v i n c i a l me degol laste . , - , 
si el c ie lo me d i e r a a las 
me h a l l a r l a en t m l a s p a r t e s . 
No se c o m e r á la t i f r r a 
las l a g r i m a s d é l a s m a d r e s , 
que e n aquel c a s o q u e d a r o h 
m u c h o s h m l ü s s i u p a i i i e . 
Yen le conmigo á los l i^nns 
y ei i n g l é s que te h a b i K l » , 

v e r á s la luer/ .a q u e rnSnd* 
la a r m a d a de h a b e l i l a . 
I l i cen que s o m o s c o b a r d e * 
y q u e no somos g u e r r e r o s , . , 
el h a b l a r á d i s c r e c i ó n 
•"s m e d i d a s in r a s e r o . 
Él te dio las b a l l o n e t a s , 
p ó l v o r a y c o m e s t i b l e s , 
y t a m b i é n le d i ó á la m a n o 

Ri e zas de m a v u r c a l i b r e , 
u h a b í a de m i r a r m á s 

q u » lo be s e n t a d o á mi m e s a 
y me ha c a r g a d o á la o r e j a 
c o m o los p e r r o s de p r e s a . 
E n el golfo de la g u e r r a 
u n a d e u d a me p i d i ó , 
y a p e n a s v ino la o r d e n 
a l punto se le p a g ó . 
T u v o presente e l a d a g i o 
c o m o dice el r e s e n t i d o , 
• l o d o el m u n d o c o r t a l e ñ a 
del á r b o l que e s t á c a i d u . » 
E n t r e los p o b r e s m e n d i g o s 
q u e t iene E s p a ñ a en s u c e n t r o , 
j u m a n c u a r e n t a m i l l o n e s 
p a r a pagar le a l h a m b r i e n t o . 
V a y a el i n g l é s m u y c o n D i o s 
lo in i smo te d igo a t i , 
q u e c o m p o n é i s dos c a n a l l a s 
u n o y otro c o n t r a m í . 
Mi c u e r p o se me e s t r e m e c e , 
no puedo tener c o n s u e l o , 
no he visto en t i u n a p a r t i d a 
q u e sea de c a b a l l e r o . 
E s t a n d o en m i s a los m i ó » 
con los tuyos me c e r c a s i e s , 
¿ c ó m o l u v i s t i s v a l o r 
e s t a n d o Dios por de la i te? 
L a s u e r t e que t ú has t e n i d o 
y a s i lo puedes d e c i r , 
q u e le han q u e d a d o s o l d a d o s 
p o r s e r hi jos de l p a í s 
¡ C u á n t o s han m a t a d o m í o s 
q u e han muer to por su d e s g r a c i a l 
p o t q u e le han p e r t u r b a d o 
las vendas de la i g n o r a n c i a . 
E n fin, moro , ¿ q u é me p ides? 

A l o r o . 
C r i s i i a n o , t r a n q u i l i d a d , 

q u e ya no l e ñ e m o s f u e r z a s , 
a c i e r t o ni a g i l i d a d . 

C r i s t i a n o . 
M o r o , c n a n t o t ú me p i d i s 

lo hago de b u e n a g a n a , 
a g u a r d a que le d é pai le 
á mí Re i na s o b e r a n a 
T e devue lvo á T e l u a n 
y t i e r r a s de pan y p a s t o , 
n a d a neces i to tuyo 
en j iagai i f lome los g a s t o s . 



S i mi a u R i i ^ l a c n n i l e s c i e m l e 
s u j e t o m i s b ü l a l l o n c s , 
•si la cof'<rmas a l p a g o 
de c u a t r o c i e n t o s m i l l o n e s . 

áMoro. 
Deja n « e pase la noc l i e 

i mi c u e n t a t i r a r é , 
y ver lo q u e r e s o l v e m o s 
\ yo le r e s p u m l e r * . 

C r i s l i i m o 
E n no v i n i e n d o á las s e i s 

i las fa ldux ^e e s ta s i e r r a , 
pongo en h f h t los r u a d o s 
y T i n g e r c a e por t i e r r a . 

A m a n e c i ó el d í a s i g u i e n t e 
c u a n )o l a h o r a HegA, 
nu p u d o v e n i r i t i e m p o 

• j un m e n s a j e r o e n v i ó . 
Con u n a b a n d e r a b l a n c a 
m a r c h a b a con a g o n f a , 
i d^r le p a r l e i O ' D o n e l l 
que M n l e y - A b b a s vt-nía. 
I i i v i s a i o n á lo U r c o 

- r e ñ i r i Muley- A b b a s 
y otros q u e le a c o m p a ñ a b a n 

- f a r a e f e c t u a r la p a z . 
M a n d ó n u e s t r o G e n e r a l 
q u e las m ú s i c a s I V i i i n a r a n . 
y h A c e r l e r e c i b i m i e n t ú 
y la m a r c h a le t o c a r a n . 
Al o i r t a n t a s r o r n e l a K 
y c l a r i n e s de a r m o n í a , 
í o s h o m b r e s SP e s t r e m e c i e r o n 
y l l o r a b a n , de M l e g i i a . 
ÍJna t i e n d a nueva h i c i e r o n 
en d o n d e se CDloc - iron 
llnley-AbbM y o t r o J e f e , 
y la p a z e f ec t i i aron 
T o d o s n r e s l a r o n las f i r m a s , 
bajo de e s t a s c o i i d i c i i i n e > : 
de f a g a r en c u a t r o l e r c i n s 
los c u a l r o c i e i U o s m i l l o n e s . 

C r i s t i a n o . 
Kn d a n d o el ú l t i m o pajio 

luego q u e l l egue la h o r a , 
le d e v i i e i vu a T e l ú a n 
p a p á n d o m e las m e j o r a s 
L o t ienes IHSN a s e o d ú 
que la p a l m a de la m a n e , 
y antes me p a r e c í a 
r e l í e l e de lo.-, muí r a n o s . 
Una p n a r u i c i n i i i|U(i(ia 
en e s U p i e i u l a p r e l m ia , 
en d o n d e o b r a r é edHic.ios 
para la t i o r n a nnfiiroria. 
Y s i nu me coni r i t m y e s 
el d ía q u e hemws t r a l u d o , 
hiiSla ( ¡ n e me c o r r e a p o i i d a s 

li lé tnaU'icneS' i t in S o l d a d x á . 
A c o n s é j a l e á los tu \u í> 
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que no s(.an i n s i i l l ^ n i e . t 
y s i ofenden U lo s m i . . s 
p a s a r á el c u e n t o a d e l a m e . 
P o r q u e son m u y t i a i c i o n e r o s 
> in> tieiif-n c a r i d a d 
y c o n s u s m a l a s i d e a s 
d e s h o n r a n la h u m a n i d a d 
T a m b i é n q u i e r o en ¿>anta C r u z 
f r a n c a u n a p e s c a d e r í a , 
p a r a q u e los p e s c a d o r e s 
p u e d a n b u s c a r s e la v i d a . 
U n a g u a r d i a d e l o s I r n o s 
en de fensa de l o s m í o s , 
has de puner e n U e l i l l a 
p a r a n o s e r o f e n d i d o s . 
S i a c a s o lo* m o n t a r a r e s 
c a r p a n de d ia 0 d e n o c h e . 
los t u y o s e s t é n p r i m e r o 
r e s i s t i e n d o el p r i m e r go lpe . 
H a n de v e n i r i n g e n i e r o s 
de l u parte y d e l a nna 
a s e ñ a l a r el t e r r e n o 
q u e ha c o s t a d o t a n t a s v i d a s . 
Hejaudo t irmes t e s t i g o s 
en la l i n e a d i v i s o r i a 
p a r a que en lo sn<-esivo 
nos l e u d a n en la m e m o r i a . 
Y c u a n d o mi r e i n a q u i e r a 
m a n d a r é o b r a r u n c o n v e n i o 
a vi>ta de T e l u a n 
s in p o n e r l e i m p e d i m e n t o , 
d o n d e ten can r e s i d e n c i a 
los m i s i o n e r o s de E s p a ñ a , 
p a r a q u e n i e g u e n á U i o s 
por los m n e r t u s en c a m p a ñ a 

M n l e y - A h b a s c o n d e s c e n d i ó 
i l i s l m u l a n d o e l enoj ' i , 
con a q u e l m i s m o g r a c e j o 
q u e a l q u e le s a c a n un o j o . 
I i e s p i d i é r o i i s e g u $ t « > s » s , 
y a l c i e lo le d i e r o n g r a c i a s , 
y a q u e l l a n o c h e p a s a r o n 
con la mayor v i g i i a u c i a . 
l.o p r i m e i o q u e m a n d ó 
iiue->t'o Jefe pi in< i p a l , 
fueran d e s c u i d a d o s 
bOnl iá t lo» en la paz . 
Kl r^jsimiet i lo <lc L e ó n 
p u s o una g u a r d i a eu el p u e n t e 
lia>la i iue la h e r m o s a A u r o r a 
a m a n e c i ó eu el n a c i e u l e 
p r i n c i p i a n á p a s a r l i s i a s 
eu t o d o s los l i a t a t l n n c s , 
v eo las e s c u a d r a s d e l m a r , 
b a l e v t a ü y eMiiadnisres 
¡ O u á t r t o s > c u a o u - s uoinÍHaban 
) i t ingi ino i e s p o n d u ! 
por no dec ir f a l l e c i ó 
ludo.-, se d e s e n t e n d U n , 




